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SUMMARY

An incident narratedby QuintusCurtius (5, 3,18-22),with Alexanderthe
Greatand the PersianqueenmotherSisigambisas protagonists,givesas a clue
abouta very little knownaspectof Macedonianroyal women(famousfor their
political activities): their industry in householdchores,particularly in textiles.
TheMacedonianmonarchyusedwomenasdemonstrationsof hellenism,ascon-
trastedwith barbarianPersiancustoms.In fact, textile industry was considered
tn ancientGreeceas a women’snatural skill, an inherentcharacteristic,and it
was independentof their status,includinggoddesses.In this respect,Macedo-
nianprincessesweremorerelatedto Micenic heroines,sinceMacedoniankings
placedtheir originsin the mitical world, thanto veiledAthenianwomen.

A finales de 331 a.C., despuésde la batalla de Gaugamela,en que
AlejandroMagno habíavencidodefinitivamenteal persaDai-ío, el rey
macedoniodecidiócontinuarsuconquistahacia el este.Habíadejadoen
Susaa la madrey los hijos de su rival, a los que,desdesu capturaen la
batallade Issos(noviembre333 a.C.),habíatratadocongrandeferencia
y familiaridad. En especialerancordialessusrelacionesconla madredel
vencido rey persa,Sisigambis,a la que trataba como a una segunda
madre,siendocorrespondidocon gransimpatíay apreciomaternal

Arriano,2, 11,9;Curcio, 3, 11,4; Diodoro, 17, 36,2; Plutarco,Alejandro,21, 30,3.
Cfr. ED. Camey. «Foreign Influence and the ChangingRole of Royal Macedonian
Women»,Ancient Macedonia 5.1, 1993,p. 313-323,en p. 321.

Gerión. n.’ li. 1999. Servicio de Publicaciones.Universidad Complutense.Madrid.
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Antes de partir, Alejandro decidióagasajarunavezmás a la venera-
ble reinapersa.Comohabíarecibido algunasropasmacedoniasy gran
cantidadde tejido púrpura,junto conlas mujeresquelos habíanelabora-
do, envió todo estematerial como regaloa Sisigambis,aconsejándole
que,si le gustabanlas ropas,enseñaraa susnietasa hacerlas,paralo cual
le hacíaasimismo donaciónde las mujeresque las habíanhechoy que
podríanadiestrarles.Pero,lejos de mostrarsehalagadaanteel presente,
Sisigambissesintió profundamentehumillada. No habíamayor desgra-
cia paraunamujerpersaquetrabajarla lana.

Rápidamente,Alejandroquisocorregirsuerror y, presentándoseen
personaante la reina, se excusópor haberlainsultadocon su ignoran-
cia: «Madre, en estasropasque llevo, vesno sólo el regalode mis her-
manas, sino también su labor. Nuestrascostumbresprovocaron mi
error» 2

Esteepisodiomerecesercomentadoen varios puntos.
En primer lugar, su autenticidad.El historiadorromanoQuintoCur-

cio esel único quenos da noticiassobreél. Esteautorlatino destacapor
suerudición, plasmandoen su obratanto los hechoscomprobadoscomo
el amplio anecdotario,apócrifo o no, quesurgióde la, ya legendariaen la
AntigUedad, figura de Alejandro. Este autor, que pudo haber escrito
duranteel reinadode Claudiot tiendea resaltar,no sin criticismo, aque-
llos hechosde la vida de Alejandroque puedenserpuestosen relación
con la realidad de la Romaimperial, especialmentela progresivatirani-
zacióny orientalizaciónde los emperadoresromanos.

En concreto,estaalusióna la labor textil de las hermanasde Alejan-
dro encuentrasu eco en la conocidaafirmaciónde Augusto, en su afán
por presentarsea sí mismo y a su familia como campeonesde las tradi-
cionalescostumbresromanas,de queerala propiaLivia la queelabora-
ba susvestidos‘~. Más adelante,el historiadorlatino refiere —y de nuevo
es el único que ofreceesta información—la intención de Alejandro de
divinizar asu madrea la muertede ésta5,lo cual puedeserpuestoen rela-
ción con la instauracióndel culto imperial en Roma, y, en concreto,con
la divinización de Livia por partede Claudio

2 Curcio, 5, 2,20:«Mater hanc vestem qua indutus sum sororum non donum solum, sed
eriam opus vides; nostri decepere me mores.» Parael episodiocompleto,id., 5,2,18-22.

Cts. J.R. Hamilton. «The Date of Quintus Curtius Rufus”, Historia 37, 1988, p.
445-456.

Suetonio,Augusto, 64, 73. Ver ED. Camey. «Alexanderand PersianWomen»,
AJE’), 117, 1996, p. 563-583, enp. 566.

Curcio, 9, 6,26-27; 10, 5,30.
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Sin embargo,ninguno de los dos episodios,al contrario de lo que
suelesucedercuandoCurciorelacionaloshechosde Alejandroconotros
máscontemporáneos,es presentadode forma negativa.La divinización
de Olimpia, queesconsideradapor un Alejandropor completoorientali-
zadoy convencidode serun dios, seexponecomoun ejemplode piedad
filial. En cuantoal equívococon Sisigambis,se muestraa un Alejandro
todavíagriego, imbuido aún de las costumbresgriegas,tan en contraste
con las persas,aunqueel episodiose sitúeen pleno procesode transfor-
mación del rey macedonioen tirano oriental. El hechode que algo tan
«civilizado» como quelas mujerestrabajenla lanaseatanextrañoa los
persasno hacesino resaltarla barbariede éstos6~

No es la primera vezque se utiliza a las mujeresmacedoniascomo

afirmaciónde helenismofrenteal «bárbaro»persa.Heródotorelataque,
cuandolos enviadospersasacudierona la cortede Amintas 1 (ca. 500
a.C.) a demandarde éste«la tierra y el agua»,esdecir, el vasallaje,para
Dado, el rey macedoniono sólo lo concedió,sino que los agasajócon
un gran banquete,en que se bebió abundantemente.Llegados a cierto
punto del festín, los persas,totalmenteborrachos,pidieron que,como
era sucostumbreen los banquetes,trajerana las concubinasy las espo-
saslegítimasa sentarsejunto a los hombres.Amintas replicó: «Persas,
no es esala costumbreentrenosotros,sino que los hombresesténsepa-
radosde las mujeres»‘. No obstante—necesidadobliga—, el rey accedió.
Cuandolos persas,ebrios,intentaronabusarde las mujeres,el príncipe
Alejandro, les ofreció quepasaranla nocheconellas,peroqueanteslas
dejaranasearse.Así que las mujeresfueron enviadasa sus aposentos
(yuvaucritii). Quienesregresarona sentarsejunto a los persasfueron

No obstante,esposible detectaruna influenciadel modode vidade las mujeresde
la realezapersaen las de la familia real macedonia,segúnseñalaCamey,«Foreign’>,p.
318-322.Sobreel relato de Heródotoacercade un vestido real realizadopor la reina
Amastris y que causóun enormeconflicto en la cortedeJerjes(9, 108-113), setratade
unahistoria posiblementefalsa, como buenapartede lo quecuentaHeródotosobrelos
persas.Heródotoo la fuenteque le proporcionaestahistoria —o biengriegao bien tami-
zadaporel mundogriego—atribuyea las persasla costumbregriega,queconsiderabala
labortextil comoalgo intrínsecoa la naturalezamismade las mujeres(ver mfra) y, por
tanto, universal,de ahí el error tanto de Heródotocomo de Alejandro.Cfr. H. Sancisi-
Weedenburg.«Exit Atossa: Imagesof Womenin GreekHistoriographyon Persia»,en
Emages of women in antiquity, ed. por A. Camerony A. Kuhrt. Londres1983, p. 20-33,
enp. 28-31.Por otro lado, esposiblequeesta«alergia»ala labortextil afectasetansólo
a las mujeresde alto rango.7Heródoto,5, 18: «fl~pOaL, vO¡iog ¡iAv iwtv ye ~ni oi,óoútoq,ÚXXct 1CCXWPL0&IL
¿ivbpagyuvcztnSv.” Parala historiacompleta,id. 5, 18-21.
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guerrerosmacedoniosvestidosde mujeres,que procedierona masacrar
a los huéspedes.

Esta historia es seguramentefalsa. lEs difícil que semejantecrimen,

sobretodoprocedentede un reino vasallocomo eraentoncesMacedonia,
quedaseimpuney sin investigaciónprofunda.Además,conposterioridad,
Macedoniafuefavorecidapor Persia8• PrecisamentefueAlejandro 1 quien
acabóde despejarlas dudasdel helenismode la casareal macedonia,al
seradmitido por losjuecesaparticiparen los JuegosOlímpicos,por com-
pleto reservadosa los griegos~. Medianteestahistoria,quequiereredimir
a los reyesmacedoniosde la acusaciónde habersesometidoa los persas,
seutiliza a las mujeresparaofrecerasimismoun crudocontrasteentrelas
civilizadascostumbresgriegasy los bárbarosusospersas.Sonfrecuentes
las historiasde Heródoto,seguramentefalsas,en las quedestacala activa
participaciónen política de lasmujeresde la familia de Jerjescomocausa

del declivedel imperio persa.Se pone en contrasteel afeminadomundo
persa,dominadopor las mujeres,con la masculinacivilización griega,en
la que la política es asunto exclusivo de hombresIO~ Del mismo modo,
medianteel episodiode los embajadores,Macedoniahaceunaafirmación
de helenismopresentándosecomo un mundo masculino,en el que las
mujeresestañantotalmenteausentesdela vida pública.Curiosamente,ca-
si doscientosañosmás tarde,se atribuiría a la enormeinfluencia política
de las mujeresde la familia real macedoniabuenapartede culpa en la
caída de la dinastíateménida, lo que hace preguntarnoshastaquépunto
eracierta estaradical segregaciónmasculino/femeninoen la Macedonia
de Heródoto.

No obstante,estahistoriarefleja un hechoreal, documentadohistóri-
camente: Las mujeres libres «privadas»,es decir, pertenecientesa un
oikos—entrelasquese incluíano sólo aesposase hijas, sino tambiéna las
concubinas—,no participabanen los simposios;ni en los griegosclásicos,
con su desplieguede flautistas y cortesanas~, ni en los macedonios,

8 Cfr R.M. Errington.«Alexanderthe Philhelleneand Persia»,enAncient Macedo-
man Studies in Honor of Charles E Edson, ed. por H.J. Dell y E. Borza.Salónica¡98!,
p. 139-143;N.G.L. Hammond.A E-Iistory ofMacedonia,II. Oxford 1979, p. 98-99.

Heródoto,5, 22. Sin embargo,estehechoespuestoendudaporEN. Borza.«Athe-
nians, Macedonians,aud the Origins of the MacedonianRoyal House”, en Studiesin
Attic Epigraphy. History and Topography, Presented to Eugene Vanderpool. Princeton
1982, p. 7-13.

O Ver Sancisi-Weedenburg,op cii.
“VerO. Murray. Sympoíica. A symposium o,, rite Symposion. Oxford 1993;M. Vickers.

GreekSy~nposia. Londres 1978.
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dondecorríael vino puro congenerosidad12• Así pues,unahistoria falsa
reflejaríaunacostumbreverdadera,al menosen lo queconciernea la
partegriega.

Del mismo modo, el episodiodel equívococon Sisigambis,que,en
cambio,tienetodoslos indiciosde sercieno, refleja otracostumbregrie-
ga: la dedicaciónde las mujeresa la labortextil.

Especialmenteen Atenas,perogenerala todaGrecia—con la proba-
bleexcepciónde Espada13.., las mujereseranidentificadasconla labor
textil, conel trabajode la lana~4.Abundanlas alusionesen las fuentes
literariasa mujereshilandoy tejiendo.Laspinturasde los vasosáticos
estánllenasde escenasde gineceoen lasquelas mujerescardano hilan
lana —las imágenesante el telar son, sin embargo,poco frecuentes—.
Aunqueno es corrientela apariciónde mujerestrabajandoen las este-
las funerarias,cuando sucedeasí, es casi exclusivamenteen la labor
textil —apanedel cuidadode los niños,queserefleja congran frecuen-
cia—. Bastala presenciade un cestode lana (kalathos) paraidentificar
aunamujer ~

La elaboracióndel vestidoesuno de los trabajosfundamentalesen la
economíadoméstica.Antes delsiglo IV a.C.,en queempiezanacrearse
manufacturastextilesconobrerosde ambossexos¡6, en Greciala ropase
elaborabade principio a fin en casa.En las mujeresciudadanasde alto
rango,se considerabauna labornoble. La señorade la casadistribuíael
trabajoentrelas mujeresde la familia, libres y esclavas,participandoella
misma en estaactividad, que eraextensiblea las mujeresde todaslas

12 Cfr. EN. Borza. «The Symposiumat AlexanderCourt», Ancient Macedonia III,
1983,p. 45-55.W.W. Tarn.Alexander Me Great. Cambridge1948, vol. II, p. 48-49, llegaa
afirmarqueen los simposiosmacedoniosno participabaningunamujer,ni siquieraflautis-
taso heteras.

3 No obstante,un ritual de Laconiahacíaquecadaañolasmujerestejieranunatúnica
aApolo deAmidas(Pausanias,3, 16,2), lo que quieredecirquelas espartanas,o al menos
algunasdeellas,sabíantejer, aunqueno fueseéstaunade susocupacionesprincipales.

~ Ver E.J.W. Barber.«The Peplosof Athena»,en J. Nelís. Goddess and Polis. The
Panathenaic Festival in Ancient Athens. Princeton 1992, p. 103-117; ID. Jenkins.«The
ambiguityofGreektextiles»,Aret/iusa 18, l985,p. 109-132;E. Keuls.«Attic Vase-Painting
andthe HomeTextile lndustxy»,en Greek Painting and Iconography, ed. porW.G. Moon.
Wisconsin¡984, p. 209-230.

~En unahidria deApulia, enel SmithsonianMuseumde Washington,serepresen-
tala tumbade unamujercon la simpleforma de un kalathos. Parala identificaciónentre
mujeresy recipientes,ver SC. Humphreys.«Women,Boxes, Containers:SorneSigus
andMetaphors>’,en Pandora. Women in Classical Creece, ed. por E.D. Reeder.Balti-
more 1995, p. 91-101.

‘6W. Thompson.«Weaving:A Man’s Worlc», CWorld 75, 1981, p. 217-222.
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clasesy condicionessociales17• Tambiéna las heroínasmíticas, y a las
diosas.

El mundohoméricopresentaa menudoa susaristócratasdamasante
el telas La historiadel interminabletejido de Penélopeesun símbolode
la dedicacióna suesposoy a su casa,de suejemplaridadcomoesposay
amade casaideal. Andrómacadeja a Héctor paravolver a su labor I8•

Perono setratade un trabajoexclusivode esposasy amasde casaidea-
les.La adúlteraHelenatejeun tapizconlahistoriade las guerrasquetie-
nenlugarpor suculpa19• No obstante,es unadamagriegade alto rango,
y másbienunavíctimade los caprichosde losdiosesy hombresqueuna
decididatraidora,y asíapareceen los textoshoméricos.Mássignificati-
vo esquela magaCircey la ninfaCalipso,ambasinmortalesy muy leja-
nas al modelo de Penélopeo Andrómaca,también aparezcanante el
telar2O~ La diosaAnfitrite, esposade Poseidón,es llamada«la del huso
de oro» 2I~ Las mujeres,por poderosasquesean,e independientemente
de sucondiciónmortalo inmortal, son,antetodo,mujeres,y, comotales,
se dedicanal trabajotextil. Así es desdelos orígenes.Cuandolos dioses
crearonaPandora,la primeramujen recibió como atributos,luegoapli-
cablesal restode su sexo,comodon de Atenea,la habilidadde tejer22~

Es, por tanto, la habilidaden el trabajotextil un atributo concedidopor
la divinidad a las mujeres,como una cualidad natural intrínsecaa su
sexo.

Así pues,no es extrañohallar a las mujeresde la familia real mace-
donia implicadasen la labor textil. Sobretodo si tenemosen cuentaque
la monarquíamacedoniapretendía—al menosen tiemposde Filipo II y

‘~ Incluidas las prostitutas.CfL E. Keuls. TheReignof Phailus. SexualPoiitics in
AncientAthens.NuevaYork J 985,p. 258-266;RE. Sutton.TheInteractionbetweenMen
andWomenPortrayedoc Mhc Red-FigurePottery.Ann Arbor 1982, p. 347-379.

~Ilíada, 6,490-493.
‘~ Ilíada, 3,115-128.

20 Odisea,5, 59-62; 10, 220-223,254-255.
2J Píndaro,OIinzp.,6,104-105.También, sorpresivamenteen principio, recibeeste

epítetoArtemis. Cfn E Brulé. Lo religion desfilies á Athénesá lépoqueclassique.París
1987,p. 227-229.Afrodita, la diosamás «femenina»,tambiénhila. Ver, entreotros,E.G.
Sufir. «TheSpinningAphrodite in Sculpture»,AJA 64, 1960, p. 253-264;Id. «The5pm-
ning Aphrodite in Minor ArIs’>, AJA 67, ¡963, p. 63-68; B. von Freytag Lóringhoff.
«A~poñ[rq ‘EVaXÚKarog», en Tranquilitas.MélangesenihonneurdeTran tani Tinh,
ed. porM.-O. Jentely G. Deschénes-WagnerQuébec ¡994, p. 191-198.

22 Hesíodo,Trabajos,64-65. Ver tambiénPausanias,10, 30,!, sobrelos donesde las
diosasa lashijas de Pandáreo:de 1-lera, inteligenciay belleza;deArtemis, alta estatura;
de Atenea,«trabajosquecorrespondenamujeres».
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AlejandroIII— presentarsecomounaauténticamonarquíaal estilohomé-
rico. Los reyesde ladinastíaargeadadecíanserdescendientesde Téme-
no, hijo de Heraclesy, por tanto,del mismísimoZeus23 Sonnotableslos
paralelismosentrela realezamacedoniay el mundohomérico.En cuan-
to a las mujeresde la familia real, al igual que las legendariasheroínas,
erancapacestantode presentarsecomo mujeres«terribles»,de persona-
lidad propia, implicadasactivamenteen los asuntospúblicos, aunque
fueseal modo femenino,como de sentarseante el telar a hacerlabores
primorosas.Dehecho,al igual queocurreen el mundohomérico,lasepa-
raciónde espaciosalaquealudeel episodionarradoporHeródoto,debió
de serbastanteflexible o de otro modo estaparticipaciónen política no
hubiesesido posible24

Estaaspiraciónmítica cobró especialfuerzacon Filipo II y, sobre
todo, AlejandroMagno.En efecto, el conquistadorde Darío reclamaba
no sólo sudescendenciade Heracles,sino tambiénde Aquiles, ancestro
de la familia de su madre. Su emulaciónde Dioniso y, sobretodo, de
Aquiles, asícomo su veneraciónpor la Ilíada son bien conocidas.Ale-
jandro quiso presentarsecomo uno de aquelloshéroes legendarios,y
parececlaroquecon la pretensiónde acabarél mismo convertidoen un
dios25• La laborde sus hermanasseríatambiénla típica de las heroínas
míticas,del mismomodoqueel rey lo eraal estilohomérico.Sin embar-
go, a diferenciade la monarquía,parala cual no existen paralelismos
válidosen el mundogriegocontemporáneo,y de ahíel interesadoregre-
soal mundohomérico,las mujeressí hallanun modeloviviente,comoya
se ha señalado.No obstante,cabehacerunaobservación.Los vestidos
quese proponeelaborenlas princesaspersasson vestidosmacedonios,

23 Sobrela conexiónentre la monarquíamacedoniay el mundo micénico, ver A.
Cohen. «Alexanderand Achilles-Macedoniansand “Mycenaeans”»,en The Ages of
HomerA Tributeto Emily TowsendVermeule,cd. porJ.B. Cartery SA’. Morris. Austin
1995,p. 483-505;P. Oreen.Alexanderto Actium. TheHistorical Evolution ofihe Helle-
nisticAge.Berkeley ¡990,p. ¡90; Sp. Marinatos.«MycenaeanElementswithin Ihe Royal
Housesof Macedonia»,AncientMacedonia1, 1970, p. 45-52. Sobrela supuestaascen-
denciaargivade los reyesmacedonios,ver Borza,op.cit. y Hammond,op.cit,p. 3-14.

24 Cfr. Camey,«Foreign»,p. 314-316.En general,sobrelas mujeresen el mundo
homérico,ver, entreotros, The DisuiffSic/e.RepresentingtheFemalein Homer’s Odys-
sey,cd. por B. Cohen.Oxford ¡995; HP? Foley. «ReverseSimiles andSex Rotesin the
Odyssey»,Arethusa11,1978,p. 7-19;Cl. Mossé.«Lafemmedanslasociétéhomerique»,
Klio 63, ¡981, p. ¡49-157;C.C. Thomas.«PenelopesWorth. Looming Largein Earty
Oreece»,Hermes116, 1988, p. 257-264.

25 Cfr. L. Edmunds.«TheReligiosity of Alexander»,ORBS¡2,197!, p. 363-391,y,
especialmente,A. Cohen,op.cit.
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seguramentedestinadosa serllevadosporel rey, en especiallos de color
púrpura,y sedan,sin duda,similaresa los elaboradospor las princesas
macedonias26 Se trataba,por tanto,de unalabor especialmentenobley
valiosa,tantoporel material empleadocomoporsu finalidad. El que,en
estecaso,hubiesensido realizadospor esclavasdaríacuentade la enor-
me cantidad de material requerido para abastecera la corte, trabajo
ingenteparalas princesas,que, además,se hallabanmuylejos.

Significativamente,las heroínasy ninfasde la Ilíada y laOdiseaapa-
recengeneralmentesentadasante el telar, realizandovaliosostejidos, de
esmeradalabor, a menudode color púrpura27, mientrasque los trabajos
preliminares—aunque,el hilado (deoro) seatambiénlabor divina— apare-
cen de forma secundaria.No obstante,Helenay la reinaArete sededican
al hilado de lana purpúrea2S~ Como contraste,en la Atenasclásica, las
imágenessonabundantesen mujeresciudadanashilando—enmenormedi-
da cardando—,mientrasquees rara la representacióndel telar, no obstan-
te la apreciaciónde Jenofontede queel amade la casa—o, al menos,el
amade casarica, comola mujerde Iscómaco—debíaatenderel telar,como
unaseñora,y no estarsentadatodo el día —¿cardandoo hilando?—,como
unaesclava,aunquepor supuestodebíasaberrealizarlas laboresprevias
parapoderdistribuir el trabajoy enseñara las esclavas29 En todocaso,

26 Sobrelos vestidosmacedonios,enespeciallos relacionadoscon la realeza,cfr. Chr.
Saatsoglou-Paliadeli.«Aspeasof AncientMacedonianCostume»,JHS103, 1993.p. 122-
147. Sobrela utilizacióndejapúrpuraenla Antiguedad,ver M. Reinhold.History ofPur-
pieas a StatusSymbolin Antiquiíy. Bruselas1970,quienindicaqueestecolor eraindica-
tivo dela monarquíaaqueménida(p. 18-20),siendoadoptadocomotal porel orientalizado
AlejandroMagnoy su corte(p. 29-3!). Sin embargo,un vestidorealizadoen púrpuray
oro, quepodríaserindicativo de la labormencionadaporCurcio, fue halladoen la urna
cinerariade la reinaentenadaen laTumba II de la necrópolisrealmacedoniade Vergina,
lo queindicadaqueel uso deestematerialen vestidosrealesno tendríaporquéestarrela-
cionadonecesariamentecon la adopciónde los modos de la corte persapor Alejandro,
sobretodo si la tumbaes la de su padreFilipo. Cfr. M. Andronicos. Vergina. TheRoyal
TombsandtheAncient City. Atenas1984, p. 191-192, 1dm. 156-157.Jenkins(op.cit., p.
120-126)señalala asociaciónentrelabor textil y metalúrgicaatravésdeltejido púrpura.

27 Ilíada, 3,126;22,141; Odisea,13,107-108.
28 Odisea, 4,135; 6,53.306.Sobrela importanciadel tejido púrpuraen el mundo

micénicoy homérico,ver Reinhoid,op.cir., p. 16-17.
29 Jenofonte,Económico,10,10.Keuls (Reign,p. 248-252)hasugeridoque, frentea

la labor creativadel telar, a la quetanto sededicabanlas heroínasmíticas,en la Atenas
clásicase promocionasobretodo eí trabajomonótonoy pococreativodelhilado. No obs-
tante,estadiferenterepresentaciónpuededebersea otros motivos. El hilado requería
muchomástiempode trabajoqueel tejido,asíqueeramáscomúnla imagende la mujer
con la ruecay el husoqueanteel telar. Cfr. Barbenop.cit, p. líO- III. Tambiénpuede
habermotivosestéticos:es mássimpley proporcionamáslibertadal artistala represen-
tacióndeunamujerhilandoqueanteel pesadotelar.
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volviendo alas princesasmacedoniasy persas,setratade un materialy un
propósitoen especialnoblesy, por tanto,dignos de ocuparel tiempo de
las princesas.

No hayotrasreferenciasclarasa la labordomésticade las mujeresde
la familia real macedonia.Las informacionesanterioresa Alejandroson
lo suficientementeconfusascomo parano podersertenidasen cuenta30,

En cuantoal mundohelenístico,no hay la másmínima alusión.Después
de ladesapariciónde ladinastíaargeada,laactividadde lasmujeresvuel-
ve aquedaren la sombra,de tal modoquea veceses inclusodifícil cono-
cer el nombrede la reina.No en vano, la monarquíamacedoniaha perdi-
do tambiénbuenapartedesucaráctermítico, pormásque los Antigónidas
intentenrelacionarseconHeracles31, En cuantoa las a menudopoderosas
reinasde las otrasdinastíashelenísticas,cabeseñalarquesu feminidadse
manifiestafundamentalmenteen susimbolizaciónde la fecundidad,de la
prosperidaddel pueblo,y, cuandoeventualmentesealabansuspersonales
virtudesfemeninas,éstassuelenreferirseasuvalía comoesposasy, sobre
todo,madres.El mundoha cambiado.Ya no existendinastíasmíticas.Las
reinashelenísticasno tienendemasiadoquever conlas heroínashoméri-
cas y menosaúncon las ciudadanasateniensesencerradasen su casay
aplicadasen la labor, aspectoque,poraquellaépoca,tambiénpareceestar
cambiando32

Una última cuestiónes identificar a lashermanasconcretasquehabí-
an elaboradolas ropasde Alejandro.Cabe reseñaraquíque la madre,
Olimpia, no participa.Tampocose aconsejaa Sisigambisque seaella
misma quienaprendaa tejer, sino susnietas.Puedesercuestiónde edad.
Tampocola ancianamíticaporexcelencia,Hécuba,espresentadaanteel
telar, aunque,como se ha indicado,la reinaArete sí se dedique—sentada

30 La apariciónde Cleopatra,esposade Arquelao(413-399a.CÚ, junto al molino
(ArIstides,45,55,ed. Dindorf), no implicaqueellaen personaestuviesemoliendo grano;
pero,desercierto,recordemosciertanostalgiade los «felicestiemposantiguos»,en que
lasmujeresse dedicabanamolerel grano(Ferécrates,Salvajes, 10). En cuantoala his-
toria de los panesde la esposadel rey de Lebea(Heródoto,8,137),se tratade unapura
leyendamítica, en todo casoreferentea mujeresno pertenecientesala dinastíateméni-
da, y ademásHeródotoseapresuraadecirqueerala mismapobrezade los reyesdeaque-
lía épocala queobligabaasusmujeresatenerqueelaborarel pan.

3’ E. Edson.«TheAntigonids,HeraclesandBeroea»,HSCP45,1934,p. 213-246.
32 Sobrereinas,ver G.H. Macurdy.HellenisticQueens.A Smc/yof Women-Powerin

Macedonia,SeleucidSyria, and PtolemaicEgypt. Baltimore 1932. Sobremujereshele-
nísticasen generaJ,Cl. Vatin. Recherchessur le mariageet lafemmemariée¿i lépoque
hellénistique.Paris 1970. Sobrereinasantigónidas,5. LeEohec.«Les reinesde Macé-
domede lamort d’Alexandre~ cellede Persée>’,Cahiersdu Centre G.Glotz4, 1993, p.
229-245.
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junto al fuego— al hilado. Al parecer,la mujerancianaestaba«liberada»
de la laboranteel telar, o, al menos,estabamenosentregadaa estatarea.

De las hermanasde Alejandro, sabemosque llegaron aedadadulta
tres: Cleopatra,también hija de Olimpia; Tesalonice,hija de la tesalia
Nicesipolis; y Cinna, hija de la princesailiria Audata33.

En el año331 a.C., hacíatiempo que Cleopatraestabacasadacon
Alejandrodel Epiro —la bodahabíatenidolugaren 336a.C.y fue ¡aoca-
sión del espectacularasesinatodesupadreFilipo-, y paraentoncesya era
viuda y actuabacomoregentedel reino, asíquees difícil quehubiesepar-
ticipadoen la confecciónde la ropade su hermano.En cuantoaTesalo-
fice, poco se sabede ella; es másqueprobablequeviviese en la corte
macedoniay, al parecer,todavíasoltera,asíqueescandidatapreferentea
haberrealizadoestalabor.Porúltimo, Cinnase hallabaen la corte,viuda,
cuidandode suhija Eurídice.

De Cinnase dice que,siguiendolacostumbreiliria, fue entrenadapor
sumadreen el artede laguerray, siendounaadolescente,antesde casar-
se,matóen singularbatallaaunaprincesailiria. Ella misma se ocupóde
adiestrarmilitarmenteasupropia hija ‘~. El queCinnafueseunaguerre-
ra no eraimpedimentoparaquetrabajaseen el telar. La diosaAteneaera
diosa de la guerra y del trabajo textil. Ella misma elaborósu propio
peplo~.

~ Sobreellas, ver E. Camey.«The Sistersof Alexanderthe Great. Royal Relicts»,
Historia 37, 1988,p. 385-404.

~‘ Polieno, 8,60, asícomoDunsap. Ateneo, ¡3,5601 SobreCinna,ver y. Heckel.
«Kynnanethelllyrian», RSA ¡3-14, ¡983-84,p. 193-200.

“‘ ¡lía da, 5,733-735;8,384-386.SobreAteneaErgane,patronadel trabajotextil, ver
Barber,op.cit.; Keuls,Reign,p. 248-252,y E. Pottier. «Lachouetted’Athéne»,BCH32,
¡908, p. 529-547,en p. 540-545.

Estearticuloha sido elaboradodurantemi estanciaen el Departamentode Arqueo-
logía dela UniversidadAristotélicade Salónica(Grecia),conunabecapostdoctoraldel
PlanPropiode la Universidadde Granada,duranteel curso ¡997/98,y seenmarcaen el
Proyectode Investigación«Lasunidadesde produccióndomésticasmediterráneas»,del
Plan Nacional ¡+D, ProgramaSectorialde Estudios de las Mujeres y del Género,del
Ministerio de AsuntosSociales.


